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			Discurso de la canciller federal Angela Merkel en el acto de clausura del proyecto «Una nueva narrativa para Europa» de la Comisión Europea

			
				1 DE MARZO DE 2014 EN BERLÍN

				Estimado señor presidente de la Comisión Europea, querido José Manuel,

				estimado señor Staeck,

				estimada señora Hertling,

				estimado señor Dujardin,

				estimados miembros del Comité,

				miembros de los parlamentos,

				excelencias,

				señorías:

			

			Esta mañana el mundo del arte nos ha regalado en este lugar fantástico unas magníficas impresiones musicales y visuales. Gracias por hacernos presente el encanto de la cultura europea. Gracias por colaborar en la redacción de una declaración sobre el state of mind de Europa, lo cual viene a ser —desde luego hay cosas que resultan difíciles de traducir— el estado de ánimo y de espíritu de la Unión Europea. La palabra «Gemüt» en alemán es un vocablo fascinante, que no solo remite a Heine, sino que sugiere otras cosas agradables. A diferencia de la declaración y de las numerosas expresiones artísticas que nos han deleitado hoy, yo debo recurrir a lo que está más al alcance del político, esto es, la palabra. Así pues, vamos a hablar de Europa.

			Hoy por hoy, ninguno de los tres motivos primeros para la unificación europea ha perdido un ápice de actualidad: la promesa de paz, la promesa de libertad y la promesa de prosperidad.

			Ciertamente son muchos los que sostienen que, en la actualidad, el mandato de paz ya se ha cumplido. En los tiempos de posguerra este fue directamente un motivo para la unificación europea. Sin embargo, como sabemos, apenas ha pasado una generación desde la última guerra en nuestro continente, en concreto, la de los Balcanes Occidentales, donde aún hoy tenemos que trabajar para asegurar una paz duradera. Tenemos que seguir enfrentándonos con obstinación a las tendencias extremistas y carentes de respeto que lamentablemente también se dan en la Europa de hoy en día. El odio, la violencia, el terrorismo, la lucha contra las minorías…, todo esto sigue formando parte de la realidad de Alemania, y no solo de Alemania.

			El Premio Nobel de la Paz, que la Unión Europa recibió en 2012, no solo lo interpreto como un reconocimiento a la contribución a la paz de la unificación europea desde la firma de los Tratados de Roma; para mí, este Premio es sobre todo una obligación de todos para seguir garantizando la paz dentro de Europa y fuera de ella, para favorecer la paz allí donde no la hay. Esto significa, ni más ni menos, que los europeos, también la generación actual, seguimos estando llamados a no olvidar las lecciones de la historia y a aplicarlas y vivirlas de forma activa una y otra vez.

			2014 es un año cargado de simbolismo. En Alemania se conmemoran mucho los aniversarios de 100, 75, 65, 25 y 10 años. Como presidenta de partido, es algo que siempre me llama la atención. Escribo bastantes cartas a personas que este año van a cumplir 100 años y eso hace que me pregunte: ¿en qué época llegaron al mundo? Nacieron en el año en que estalló la Primera Guerra Mundial. Cuando cumplieron los 25 años —esto es, hace ya 75 años— se inició la Segunda Guerra Mundial. 65 años atrás, unas circunstancias afortunadas propiciaron la fundación de la República Federal de Alemania; hace 25 años cayó el Muro de Berlín y Alemania por fin logró reunificarse… y hace 10 años que se produjo la adhesión de los estados de Europa central y oriental a la Unión Europea. Desde entonces, la Unión Europea, de la que hoy en día los estados de Europa central y oriental son parte natural, se ha vuelto más complicada, pero desde luego también más diversa. Con todo, viendo quién nos marca la pauta hoy en día, sospechamos que todavía nos queda bastante trabajo por hacer. De hecho, la paz en los Balcanes Occidentales —todo sea dicho— solo se puede asegurar con la promesa de adhesión a la Unión Europea. Por mi experiencia de muchos años, cualquier otra cosa está llamada al fracaso.

			Personalmente, el número 25 tiene un significado muy especial para mí. Cuando era una joven científica, vivía en Berlín, a apenas doscientos metros de aquí. Andaba prácticamente todas las tardes en dirección hacia el Muro, y jamás pensé que alguna vez podría atravesar la Puerta de Brandemburgo en libertad. Me había hecho a la idea de que tal vez, cuando me jubilara, podría viajar a Occidente, a Estados Unidos, con un pasaporte de la Alemania Federal. En aquella época, las mujeres en el Este se jubilaban a los sesenta así que yo a estas alturas estaría a punto. Sin embargo, estoy muy contenta de que todo haya sucedido de un modo distinto.

			Al recordar hoy los momentos de la transformación de la historia de Europa desde el dolor del sufrimiento a la felicidad auténtica, nuestro pensamiento está, como no puede ser de otro modo, con los habitantes de Kiev y de Ucrania, que también desean vivir lo que nosotros ya experimentamos. Por eso debemos darles todo nuestro apoyo en su voluntad y en su llamamiento por la libertad y la democracia. En estos días hay que hacer todo lo posible —y yo, junto con muchos otros, procuro hacerlo en numerosas llamadas telefónicas con el presidente ruso y los dirigentes ucranianos— para preservar la integridad territorial. Lo que estamos viviendo en Crimea nos preocupa. Por esta razón hay que esforzarse para que, a la vez que mantenemos nuestros principios fundamentales, en Ucrania también sea posible lo que la historia enseña, eso es, que los conflictos deben resolverse de forma pacífica y diplomática.

			Una y otra vez se demuestra que la libertad se puede experimentar, pero no se puede dar por sentada. Hay que defenderla continuamente. La libertad es la base de la Europa unida. La cualidad que posiblemente permite la libertad y nuestra vida dentro de la diversidad es la tolerancia. Estoy convencida —y lo dije además en una ocasión en el Parlamento Europeo cuando Alemania ocupaba la Presidencia del Consejo de la UE— de que la tolerancia viene a ser como el alma de Europa. Especialmente en la prueba a la que nos enfrentamos en estos años —la crisis de la deuda soberana, los ataques al euro, la ambición de Europa de salir de la crisis más fuerte que antes—, es muy importante que no olvidemos esta alma de Europa y que la tengamos siempre presente.

			Necesitamos, por supuesto, crecimiento y prosperidad, es evidente —antes incluso hemos visto una bonita viñeta al respecto—. Pero solo si nuestro modelo económico y social europeo tiene éxito en lo económico de manera sostenida, habrá otros en el mundo que dirán: este modelo es factible. A fin de cuentas, este modelo económico y social se basa en la dignidad del individuo. Se basa en que las personas están dispuestas a asumir responsabilidades. A fin de cuentas, la libertad no es estar libre de algo —de hecho, hoy existe la idea, algo trivial, de que uno puede hacer y permitirse lo que quiera—; la libertad, en realidad, va siempre ligada a la responsabilidad de participar en una sociedad. Los humanos estamos hechos para esto. Esta, al menos, es mi profunda convicción.

			Por eso, señorías, el euro, del cual nos hemos ocupado tanto y nos seguiremos ocupando, también es mucho más que una moneda. Los padres y madres de la unificación europea han señalado a menudo que quienes comparten una moneda de forma duradera no vuelven a enfrentarse entre ellos en una guerra. Por eso la moneda comunitaria también es un símbolo de la exitosa unificación pacífica y democrática de Europa. Por ello la superación de la crisis es en realidad un cometido cultural y no solo político-financiero.

			En 2007, cuando bajo la Presidencia alemana del Consejo de la UE celebramos aquí, en Berlín, el 50 aniversario de la firma del Tratado de Roma, el historiador y publicista británico Timothy Garton Ash reflexionó sobre los principios rectores que podrían marcar una nueva historia para Europa. Para él, además de la paz, la libertad y la prosperidad, estos serían la justicia, la diversidad y la solidaridad. Según Timothy Garton Ash, forma parte de la narrativa europea señalar la imperfección y la naturaleza contradictoria de los principios rectores. En su opinión, también eso forma parte del state of mind of Europe. Porque las contradicciones albergan en su seno creatividad y de ellas siempre puede surgir el progreso. Al final, Timothy Garton Ash llega a esta conclusión: «Los europeos de hoy no tienen que morir por Europa. La mayoría ni siquiera necesitamos vivir por Europa. Lo único que hace falta es dejar vivir a Europa». Creo que en eso dio en el clavo. Dejar vivir a Europa y vivir Europa cada día con toda naturalidad… Me parece que esto describe el horizonte de experiencias de la mayor parte de la ciudadanía de la Unión Europea.

			El peligro está en que la vida en libertad es vista en Europa como una obviedad tal que ya no pensamos en cómo podría ser de otro modo. Tal vez, de vez en cuando, se debería suspender Schengen y obligar a la gente a enseñar su identificación en todas partes para tomar conciencia de ello. Si nos paramos a pensar en la cantidad de estudiantes que hoy en día han cursado sus estudios en otra universidad de Europa con la ayuda del programa ERASMUS, nos damos cuenta de que para los futuros titulados universitarios es una obviedad estudiar, tener amigos, celebrar fiestas y conocer las preocupaciones que existen en otros lugares de Europa. Me parece que esa experiencia con Europa es algo magnífico, algo que mi generación no conoció de este modo. Por eso, en mi opinión, es muy importante habernos propuesto la ampliación del programa ERASMUS para ofrecerlo no solo a quienes cursan estudios superiores, sino abrirlo también para que las personas con formación profesional puedan participar en experiencias en el extranjero.

			¿Cuántas personas aprovechan la oportunidad de viajar en avión, en tren o en ferry a otra ciudad europea para ir a la ópera, visitar un museo o hacer una celebración familiar el fin de semana? ¿Cuántas personas aprenden un nuevo idioma, o incluso fundan una familia, en otro país europeo? Las oportunidades que brinda Europa se aprovechan a diario con pasión. La gente también debería transmitir esta pasión. Todos los años las escuelas dedican un día a la UE; ese día visito una escuela y hablo con los escolares sobre la imagen que tienen de Europa, de su experiencia con ella, sobre el programa de hermanamiento de que disfrutan y qué intercambio escolar tienen. Aunque tienen muchos aspectos criticables, las redes sociales proporcionan posibilidades completamente nuevas a los hermanamientos. También en los foros de ciudadanía escucho repetidamente a mucha gente consciente de las ventajas prácticas que les ofrece la Unión Europea: al viajar, al comparar precios, al pagar en la misma moneda.
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